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Prólogo. 


	¿Qué ocurre cuando la vida tal como la conocías llega a su fin?

	¿Cuándo empiezas a abrir tu corazón a alguien y, ese alguien desaparece de tu vida?

	El mundo es un lugar hostil, donde el mal siempre quiere ganar la batalla. Y parecía que a ella la habían derrotado. 

	Estaba herida y estaba sola. 

	Debía empezar a pensar que iba a hacer con el resto de su vida. 

	Y, sobre todo, debía conseguir sacar a Michael Black de su cabeza. 

	El tiempo ahora era su mejor amigo. O eso había oído. 

	No decía la gente que el tiempo lo cura todo
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	Habían pasado seis meses. Seguí estaba en la cárcel, más concretamente, en la unidad hospitalaria de la cárcel. 

	Leclere siempre había estado en lo cierto. Seguí estaba muy enfermo. Tumor cerebral, inoperable. 

	En el juicio su abogado había utilizado dicho tumor como atenuante para su conducta. 

	Según el propio médico de Seguí, dicho tumor, había logrado alterar su realidad, convirtiéndolo en el monstruo asesino que era ahora. 

	Nada compensaría a Irene la pérdida de su hijo Daniel, pero por lo menos sabía que el monstruo estaba encerrado y en pocos meses, si el diagnóstico de los médicos era correcto, habría un monstruo menos en el mundo. 

	Seis meses habían pasado y ella seguía sin recuperarse del todo.

	Había tenido que pasar un mes entero ingresada en el hospital. El puñal de Seguí le había perforado un pulmón, pero lo peor, había sido, que la hoja estaba impregnada de una sustancia extraña, que le había provocado una grave infección. 

	Y en todos aquellos meses Black no había dado señales de vida.

	Él, que tan preocupado estaba por su seguridad. No había ido a verla ni una sola vez al hospital. Simplemente había desaparecido. 

	No sabía de qué se extrañaba. Solo había cumplido su promesa.   Seguí estaba en la cárcel, Oscar estaba a salvo y él, simplemente se había esfumado.
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	―Teniente Campos, me temo que no tengo buenas noticias para usted. Su pulmón se ha recuperado bastante bien, pero no todo lo que cabría esperar. En estas condiciones no le puedo dar el alta para el servicio activo. 

	― ¿Qué quiere decir, doctor? ―le preguntó Ángel angustiada―. Quizás con un poco más de tiempo…

	―El tiempo no arreglará su problema, teniente. La infección le ha dejado unas cicatrices importantes en el pulmón. Prácticamente no afectara a su vida diaria, pero de eso a perseguir criminales. Su capacidad ha quedado mermada.

	― ¿Y ya está? ¿No hay nada que se pueda hacer?

	―Me temo que no, teniente. Como ya le he dicho puede usted mejorar un poco con algo de ejercicio. Ya sabe, natación y deportes de bajo impacto. Pero no le voy a mentir, teniente. No volverá a recuperar el pleno funcionamiento de ese pulmón.  

	― ¿Y que se supone que voy a hacer ahora? Solo tengo veintisiete años. 

	―Siempre le queda hacer trabajos administrativos. Si es que, no le apetece cogerse el retiro por enfermedad. 

	«Dios mío, solo tenía veintisiete años y su vida tal como la conocía había terminado. ¿Qué iba a hacer ahora?

	Con la mísera pensión de la policía y sin nada a la vista. 

	¿Cómo iba a sobrevivir?»  
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	Estaba metido en un buen lío, había notado desde el principio algo extraño en la actitud de aquel hombre. 

	Siempre defendiendo la inocencia de Seguí

	Y aquella llamada que le había hecho a Angel. 

	Si no hubiera sido por aquella visión, que lo había asaltado de repente, ella ahora probablemente estaría muerta.

	Por lo menos ahora se encontraba fuera de su alcance. 

	Se había mantenido alejado de ella. Cosa que no le había resultado nada fácil. 

	Saber que estaba en el hospital y, tener que resistir el impulso de ir a visitarla había sido una de las cosas más duras que había hecho en su vida. 

	Pero se lo había prometido a sí mismo. 

	Le daría tiempo. Y, cuando volvieran a encontrase, las cosas serían diferentes. 

	Esta vez no le iba a permitir que huyera de él.

	Pero antes debía ocuparse del capitán Ramírez. No sabía que se traía entre manos. Pero estaba seguro de que no se trataba de nada bueno. 

	«Qué podía querer conseguir dejando hacer a Seguí?»

	Porque ahora lo sabía con seguridad. Él siempre había sabido que Seguí estaba detrás de la muerte de aquel pobre niño. Puede que Óscar hubiera sufrido la misma suerte si Angel no hubiera llegado a tiempo. 

	Se había mantenido en las sombras durante los seis meses que habían pasado. 

	Observando, obteniendo información allí donde podía. 

	Pero todo parecía normal, no había logrado descubrir nada que le diera una pista de lo que estaba pasando. 

	Y si tenía que ser sincero consigo mismo, ya no podía permanecer más tiempo alejado de Angel. 

	Había llegado el momento de salir de las sombras y afrontar su destino. 
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	―Capitán, no sabe cuánto le agradezco que me haya puesto en contacto con su amigo. Ese trabajo va a ser mi salvación, tanto mental como económicamente. Si hubiera tenido que quedarme en casa un día más mirando las paredes, le puedo asegurar que me habría vuelto loca. 

	―No será para tanto, Ángel. Y ya no soy tu capitán. Creo que el tiempo que hace que nos conocemos, nos permite la libertad de tutearnos.

	―Tiene usted razón capit… lo siento, quería decir que tienes razón Ramírez. Pero créeme, cuando te digo, que estaba a punto de que se me cayera la casa encima. 

	―De todas maneras, Ángel, prometiste que te lo tomarías con calma. El trabajo de detective privado es mucho más tranquilo que el de policía, pero, aun así, conociéndote como te conozco te lo tenía que recordar. Si no fuera por tu insistencia, no te habría dicho nada. Creo que te conviene un poco más de reposo y tranquilidad. 

	―Demasiado reposo y tranquilidad es malo para el alma. Créame lo he comprobado.

	―Te lo estoy diciendo en serio, Ángel. Le he pedido a mi amigo Pedro que me mantenga informado. No voy a permitir que juegues con tu salud. 

	―Gracias por preocuparte Ramírez, pero ya soy mayorcita. Se cuidarme sola. 

	― ¿Qué te parecería llamarme por mi nombre? ―le sugirió él ―eso de llamarme por mi apellido, suena un poco raro. 

	―No sé si llegaré a acostumbrarme. Usted, siempre ha sido el capitán Ramírez ―le dijo sintiéndose algo incómoda por su insistencia―. No creo que de repente pueda pasar a llamarle Roberto.

	―Por lo menos inténtalo. No es para tanto. ¿Cuántos años hace que nos conocemos?

	―No lo sé, quizás siete. Prácticamente desde que salí de la academia.

	―Lo ves, son muchos años. Creo que tenemos la suficiente confianza para tutearnos. 

	Bueno por lo menos lo intentaría. Al fin y al cabo, le acababa de hacer un favor muy grande. Si no fuera por él ahora mismo seguiría en su casa dándole vueltas a las cosas.

	―De acuerdo, Roberto, lo intentaré. Pero si alguna vez te vuelvo a llamar Ramírez o capitán, tú también debes de ser comprensivo conmigo. Son muchos años llamándote así. Ya sabes, la fuerza de la costumbre.

	―Te acabarás acostumbrando. Y respecto al trabajo, pronto ni te acordarás de lo que era ser poli. Ya verás, la vida como detective es mucho más sencilla.

	―Deja que lo dude ―le respondió volviendo a tutearle, pero evitando decir su nombre. Seguramente era una estupidez, pero se sentía extraña llamándolo por su nombre de pila―. Siempre quise ser policía. Ser detective privado no es lo mismo en absoluto. No me entiendas mal, te agradezco mucho que me hayas conseguido este trabajo. Pero yo siempre he soñado con atrapar a los malos, librar al mundo de los monstruos que andan sueltos. Comprenderás que no sea un sueño para mí perseguir a mujeres adúlteras y a hombres que se lían con su secretaria.

	―Te acostumbrarás, ya lo verás, no me cabe duda. Y siempre cabe la posibilidad de que te contraten como trabajador externo para colaborar con nosotros. ¿Quién mejor que tú?

	Ángel no había pensado en esa posibilidad. Era como ver el cielo abierto. 

	«¿Si pudiera? Pero prefería no hacerse ilusiones. Cuando la policía estaba desbordada siempre contrataban a los mismos. Y nunca les daban casos importantes. Casos como los que solía llevar ella.»

	― ¡Ah, se me olvidaba! Los chicos han quedado para tomar algo en el bar de Ramón. Me han dicho que insistiera hasta que me dijeras que vendrías. 

	―No se …. ―empezó a disculparse ella. 

	―No hay excusa que valga. Te esperamos allí a las nueve en punto. Si no estás, no dejaré de llamarte hasta que aparezcas.

	Siempre le quedaba la opción de apagar su móvil. Claro que no recordaba una sola vez en su vida que hubiera echo tal cosa. Un policía siempre estaba de servicio. Pero ella ya no era policía. Era algo que todavía debía recordarse a menudo. 

	[image: Image]

	Eran apenas las ocho y media y ya estaba en el bar, esperando a que los demás llegaran. No sabía muy bien realmente que la había impulsado a ir hasta allí.

	Suponía que aquello era mucho mejor que quedarse encerrada en casa mirando las paredes.

	Volvió a mirar su reloj. Las nueve menos cuarto, nada más. Lo mejor sería que fuera pidiendo algo de beber.  

	―Hombre, Ángel, ¿tú por aquí? ―oyó que le decía la voz de Castillo de repente. 

	Estaba justo detrás de ella. 

	―Hola Castillo. ¿Cómo va todo? ―le preguntó Ángel. 

	―Ya sabes, como siempre. Persiguiendo a los malos―. Le contesto él bromeando―. ¿Cuéntame cómo estás? La verdad no esperaba verte por aquí. 

	―El capitán me dijo que os reuniríais para tomar algo.

	―Sí, sí. Pero como casi nunca vienes, me sorprende que esta vez hayas aparecido. Aunque me alegra que el capitán haya conseguido convencerte para hacerlo.

	Ángel empezaba a sospechar que el capitán había utilizado la excusa de los chicos para presionarla para ir. ¿Pero con qué objetivo? ¿Por qué querría que fuera esa noche?

	Llevaba demasiado tiempo sin trabajar y su mente de policía empezaba a ver conspiraciones por todos lados. Debía intentar relajarse. 

	―Bueno ya sabes, me apetecía una cerveza. Algo de charla, unas risas ―le dijo encogiéndose de hombros.

	―Bueno, desde luego has venido al lugar indicado ―le dijo pasándole un brazo sobre los hombros ―venga vamos a sentarnos. ¿Qué quieres tomar?

	―Estaba a punto de pedirme un vodka limón cuando has llegado. 

	―Yo te lo pido, tu espérame en aquella mesa ―le dijo señalando una de las pocas mesas que quedaban vacías ―así nos guardas sitio.

	Ángel hizo exactamente lo que le decía. Se dirigió a la mesa señalada por Castillo y se sentó a esperar su bebida. 

	Poco a poco fueron llegando el resto de los chicos. Ya llevaba un buen rato allí, bebiendo y riendo cuando por fin llegó el capitán.

	―Hola, chicos. Siento llegar tarde. Un asunto de última hora ―les dijo a todos en general―. Voy a pedirme algo. 

	Prácticamente ni la había mirado. Sí, definitivamente estaba paranoica.

	― ¡Ángel! Me alegro de que hayas venido. Tenía que hablar contigo. Pedro me ha llamado, dice que olvidó apuntar tu número de teléfono. El caso es que, le han contratado para dos casos más y está desbordado. Me ha pedido que te preguntara si puedes empezar mañana en lugar del lunes.

	― ¿Qué? ¿Mañana? Eso sería fantástico Capitán. Le ha dicho de que iba el caso. 

	El capitán antes de contestar a su pregunta la miro fijamente. 

	―No, Ángel ―le dijo recalcando su nombre ―no me ha dicho nada. Tenía prisa. Me ha dicho que estés allí mañana a las diez y ya te daría los detalles. 

	―Gracias, Roberto ―le dijo dirigiéndose a él por su nombre de pila. Había pillado su nada sutil indirecta a la primera.

	―Bueno, bueno, bueno. Esto se merece un brindis ―le dijo Castillo justo en ese momento―. Por Campos y su nuevo trabajo. 

	―Por Campos y su nuevo trabajo ―vitorearon los demás. 
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	Había estado siguiéndolo toda la noche y lo último que esperaba era ver a Angel allí sentada, bebiendo y riendo con él. 

	Había hecho dos paradas antes de ir a aquel bar. La primera, en un bloque de edificios no muy lejano a la comisaría. Había estado más de una hora allí dentro, por desgracia él no había podido seguirle. El flamante portero que allí había le había negado el paso.

	De todas maneras, él lo había intentado. 

	«―Lo siento caballero, no puedo dejarle pasar ―le había dicho el portero. 

	―Solo estoy buscando a un amigo. Lo acabo de ver entrar aquí. 

	―Si se refiere al tipo alto con cara de pocos amigos. Puede esperar sentado. Tiene para una hora ahí dentro. Esta con su amiguita»

	Tenía que reconocerlo era mucho más fácil cuando Angel estaba con él. Ella simplemente sacaba su placa y las puertas se abrían automáticamente. 

	Su segunda parada había sido en unas oficinas de la calle López. Se reunió con un hombre en la puerta del edificio y por lo que pudo ver desde su posición, parecía que le estaba pagando por algo. De acababa pasar un sobre y, el otro hombre había revisado su contenido con una sonrisa de satisfacción.

	Y ahora estaba allí con ella, como si fueran los mejores amigos del mundo. 

	No podía quedarse allí mirando. Viendo como a la mínima oportunidad el capitán Ramírez la tocaba, le retiraba un mechón de pelo que había escapado de su coleta y se reía con ella. 

	Al entrar se dirigió directamente a su mesa. Debía estar allí reunida más de la mitad de la unidad de crímenes especiales. 

	Quizás había interpretado mal la situación. Quizás solo se trataba de una especie de bienvenida para Angel.

	―Pero mira a quien tenemos aquí. Si es nuestro vidente ―dijo de repente Castillo haciendo que Ángel se atragantara con su bebida. 

	Miro a su alrededor, no le fue difícil localizarlo. Parecía que se dirigía directamente hacía ellos.

	«¿Por qué tenía que volver a aparecer precisamente ahora? Ahora que estaba empezando a olvidarlo. Para que se iba a engañar, su corazón había empezado a latir un poco más rápido solo con saber que estaba cerca»

	― ¿Lo has invitado tú, Ángel? ―le preguntó el capitán haciendo que se volviera hacia él. 

	―Yo, no. Hace por lo menos seis meses que no sé nada de él ―le contestó Ángel no queriendo darle la mayor importancia. Pero hacia más, mucho más tiempo que había desaparecido de su vida. Concretamente siete meses dos semanas cuatro días y siete horas. Pensó consultando la hora de su reloj. 

	― ¿Tienes prisa? Si quieres ¿puedo acompañarte a casa? —le preguntó el capitán, interpretando erróneamente su gesto.

	―No, es temprano. Creo que me tomaré otra ―le respondió Ángel, levantando hacía él su copa casi vacía.

	El capitán le sonrío y se levantó para pedirle otra copa. 

	―Hola chicos, que raro encontraros a todos aquí reunidos. ¿Celebráis algo importante? ―les saludo Black cuando llegó hasta ellos. 

	―Hola, adivino ―lo saludo Castillo―. Solo estamos tomando unas copas después del trabajo. Pero también podría ser una celebración, ahora que lo pienso. Verdad Ángel. Por tu nuevo trabajo, Ángel ―volvió a brindar Castillo dijo mirándola a ella. 

	Todos los demás se unieron al brindis, levantando sus copas a su salud. Por segunda vez ya.

	 Quizás Castillo había bebido demasiado, ya que no parecía recordar que era el segundo brindis que proponía. 

	― ¿Qué nuevo trabajo? ―le preguntó Black mirándola fijamente.

	Pero Ángel no tuvo oportunidad de responder, ya que en ese preciso momento llegó el capitán con su copa y se ocupó de responder por ella. 

	―Nuestra Ángel va a empezar a trabajar de detective privado ―le dijo a Black, retándolo con la mirada―. Aquí tienes Ángel ―le dijo a ella pasándole su copa con una sonrisa.

	―Gracias Roberto ―le respondió ella devolviéndole la sonrisa.

	«¿Qué estaba pasando allí? ¿Desde cuándo se tuteaban? Aquello no le gustaba nada. ¿Y por qué iba Angel a empezar a trabajar de detective privado?»

	― ¿Qué pasa con tu trabajo de policía? ―le preguntó Mike centrando toda su atención en ella.

	―Ángel ya no pertenece a la policía. Por desgracia su herida ha tenido consecuencias más graves de las que se esperaban ―contestó el capitán otra vez por ella. 
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